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D E F I N I C I O N E S
Sucesivam ente iremos dando en esta *«. 

ción, la definición de conceptos, ideas o 
sentim ientos relacicnados con nuestras con­
cepciones sociales, extractados de escritores 
anaiquistas o contingentes a ellos.

Libertad

Max N ettlau
Se habla siem pre de libertad  como 

si fuera una fuerza positiva, un arma, 
algo de que los individuos pueden 
u sa r para bien o p ara  mal. F recu en ­
tem en te ofmos decir: «Dad al hom bre 
la lib ertad  y ab u sa rá  de olla em ­
pleándola en m olestar a su vecino*; o 
por el contrario: «Dad al hom bre la 
libertad  y  será bonuadoso y conside­
rado  con los dem ás». Pero .la  libertad 
no es  una cosa que se da. No c-s un 
título de propiedad  o una tettre de 
chache/, de 1.. que se puc-de hacer 
lo que nos plazca. E sencialm ente la 
libertad  es  una s im ple n  i.ioión. una 
condición negativa , la ausencia de 
algo positivo en sus m anifestaciones, 
esto  es, la ausencia de sujeción.

Además, la libertad  es una relación 
social, 110 una facultad individual. 
F uera de la sociedad  no podemos 
form arnos concepción a lguna de ¡a 
libertad. Podem os h ac er en  absoluto 
cuanto se no-- antoje sin que im piique 
oda vía cuestión a lguna de libertad

X ucstros ac tos llegan a tener s ig n i­
ficación únicam ente en lanío cuanto 
afectan  a otros, cuando tienen una 
relación definida con los a .tu s  ó- 
los dem ás, esto  es. cuando son acto* 
sociales. Al hablar de libertad no 
hacem os m ás que ca rac teriza r s i .i i - 
plem cn te la relación de nuestros lu­
chos con los hechos de los otros; ,-\ 
presam os entonces que nuestra ac ti­
vidad no cohíbe In a c tiv id a d  J< li ­
die. F n  las re laciones de hom bre .1 
hom bre, tener libertad  no sigml.c.i 
de ningún modo es ta r investido de ¡ 
poder de dirigirlo; significa acrecen 
ta r  el beneficio que envuelve la con 
dición negativa de 110 se r dirigido 
por él.

La definición de la libertad  indi vi 
dual no  es que cada uno pueda hacer 
lo que le guste con la condición t.i 
cii.i o expresa de no m olestar ai vi­
ento, sino que cada uno pueda abs- 
tenerse de hacer lo que no le plazca 
sin ninguna condición tácita o ex
presa.

«Criticas libertarias»

L11 e sto nos atenemos a 
las lecciones Je la historia, 
que n >s il.-muestran de un 
motil - irrebatible que jamás 
se lian operado cambios tras­
cendentales cji la sociedad 
por medio del poder ejercido 
en confa del individuo, sino 
que p«»r el contrario, han sido 
las iJeas las q'ue, trabajando 
con mayor o menor lentitud 
en el sagrado secreto de las 
conciencias, han ido creando 
un estado de espíritu en los 
individuos capa/, de producir 
mi cambio más o menos fun­
damental en sus costumbres, 
determinando en consecuen­
cia una nueva forma de sus 
relaciones sociales.

Resumiendo, hoy como 
ayer, sostenemos que la üic- 
*1 ¿dura, ya' sea ejercida por 
iin hombre o un grupo de 
hombres y hasta por una cla­
se social, no constituye un 
factor de transformación, an­
tes por el contrario, siendo 
su esencia el más torpe y fe­
roz autoritarismo no puede 
servir en ningún caso a la 
causa de la libertad v de la

LA D I C T A D U R A
La exaltación del principio 

de autoridad llevada a su 
íbás alto grado, esa c* - íri 
síntesis la esencia de la dic­
tadura sea cual sea la forma 
en que ésta so. manifiesto.

No cabe confundir dicta­
dura con revolución, pues 
mientras ésta introduce un 
cambio fundamental en las 
sociedades trabajando valo­
res nuevos en los individuos, 
y  abriendo al infinito el sur­
co de la libertad, aquella 
tiende a estabilizar un estado 
de violencia poniendo mojo­
nes al campo de la libertad, 
cercenando en los individuos 
!os más nobles atributos de 
su naturaleza.
La revolución esfuerza crea­

dora en marcha constante ha­
cia la conquista, de una ma­
yor perfección de todas las 
forma de la vida, los hom­
bres libertándose a sí mis­
mos en lucha sin tregua con 
tra todos sus enemigos; la 
dictadura es el retorno al 
redil, el resurgimiento del 
gañán guiando ¡1 palos la 
majada.

V  no hace para el caso 
que la dictadura sea ejerc ida 
por un hombre u un .grupo 
de hombro, c nu» por una 
clase social, por ello ha 
de perder su arácter odio 
so, ni ha de conspirar me­
nos contra la libertad del 
individuo y  en consecuencia 
contra la libertad de la so­
ciedad en que se desenvuelve.

No es concebible que- haya 
quién pretenda sostener que 
la idea de libertad, no’esté re­
ñida con el principio negati­
vo de la dictadura, cuando 
ésta se pone al servicio de 
una causa justa y  grande- 
como lo es la liberación eco­

nómica y social del proleta­
riado.

Tasto es simplemente des­
conocer el verdadero valor 
de las ideas libertarias y ne­
gar a éstas su eficacia trans­
formadora, confiando el triun­
fo de la justicia al azar de 
los medios violentos v opre­
sivos, que están abiertamen­
te en pugna con el sentido 
de lo bueno v de lo justo y 
por lo tanto no pueden ser 
armas eficaces para asegurar 
el triunfo del bien en el seno 
de las sociedades luUnanas.

V no es que nosotros pre­
diquemos la doctrina castra­
dora de la resignación ante 
los males que nos afligen y 
que está en nuestras manos 
el evitarlos, ni que repudie­
mos la violencia, cuando ella 
se manifieste c-n nuestro es­
píritu y en nuestros nervios 
como una lógica reacción an­
te un ataque injusto Je que .se­
nos ha hecho víctimas, 110. 
listamos dispuestos a defen­
der cor, todas nuestras fuer­
zas. no solo la integiidad fí­
sica de nuestras personas, 
sino la libertad de nuestros 
actos y nuestros pensamien­
tos hasta donde nos lo pormi 
tan nuestras facultades físicas 
v morales, pero jamás, en­
tiéndase bien, jamás como 
anarquistas aceptaremos un 
principio de dominación, aun 
que este ponga en nuestras 
manos la mayor suma de po­
der, porque estamos conven­
cidos que nuestras ideas solo 
triunfan cuando llegan a ha­
cerse carne en los espíritus, 
y nunca por la coación y el 
sometimiento Je éstos ya que 
ello entraña un brutal aten­
tado a la más grande de las 
libertades: la del pensamiento 
humano.

justicia, puesto que cercena 
l o s  más nobles atributos de 
la naturaleza humana, des­
arrollando en el hombre el 
espíritu Je obediencia, que 
ha si Jo y será sempre la base* 
más sólida en qti«* se a sien- 

-t-rtto. Iftsm:é+ ftroces tiranías.

M N T Ii.l.l
Si lirn a 1 i* ■ > que nos apena de veras, 

e* la m ueile prematuia de buenos 
eompañeritos. Autilii murió en San Pe­
dro ( Rueños Aires

I.a canea la ¡ n paganda. la fiebre 
de las irfc .s que esparcía en los perió­
dicos le fue llevan.¡ . corno las coiiien.
les de agu 1 a los islutes de arcua, po-
qilit-. a p u c o . ..

. J-l ú n k o  elogi. ì que seria dal.le lia-
ver d ice  «I.a P.. 'tu--. . > -  a la memoria
del que fué nuést ■ cam aiada en idea-
les. es q ue A ntilii ttiurió fiel a su s  prill­
cipios, sin que en ali ¡a lga  actuación
se le  pueda seña’:ar un aoto que sigili-
fique una t¡ aiciór1 a la causa que de-
fendia ron amor ;v entereza. Y eso es
lo que lecor.íorta el espiriti: de lo s que
quedam os y lo rp-le anim a a seguir eu
la lu d ia -a  lo.s quie conio Teodoro A11-
tilli, se  entregare •i en cuerpo v alma
a la causa d e la 1ihertad y de la eman-
n paeió ii de lo s pueblos.«

Los tientos de la amista, los 
masra un zorro bandido

M '¡ìli' * qui- ■ . Ili.:—1 ¡ y 1:1 Argon

Cu.li do iiihl.i d<- .uiV 'i.ul dl­

l'* p u ri v i I\i : ¡v io  aunque mismo 
;.'i ¡ i '- . .  * .d .i r  * que: Las tien tus 
il, ta a m i 'h i  t, * m asen un  :m ro

€1 fa ls a rio
Futo tic *pti-i-iahlt* que haya un pta- 

. i-i muí bo**j en fa lsear los lie.'líos 
pai.i qi.v no puedan -e r  reconocidos.

Torpe sim ulador de la honradez, 
ron  la que tra ta  de ocu itar sus pro- 
redores deshonestos, echando en ca­
ra a 't i-  sem ejantes »us propios do 
ft l t t ' .

Enem igo de la verdad; porque no 
quiere m ostrar al descubierto  la po

broza de su ,-||ma ni la ruindad de su

Acusador im placable de los hom bres 
probos, porque éstos constituyen una 
a ru san ú n  perenne y  viva contra su 
vileza.

Am ante de la intriga, siem pre que 
pueda serv ir le  para ocu ltar sus mi- 
serias y d tsv ia r  la atención de los 
dem ás a fin de que no puedan ser 
descubiertas sus maldades.

EL HIPOCRITA
Larva viscosa que roza lentam ente 

los espíritus, simulando una caricia, 
para dcpositai en ellos su I aba d es­
preciable.

V íbora ponzoñosa que se a rras tra  
hum ildem ente ocultando sus colmillos 
para mejor so rp render a la víctima 
confiada.

Mascara sin iestra  de sonrisa abo­
m inable que cruza por la vida be­
sando los labios de aquellos mismos 
a quienes luego ha de apuñalear por 
la espalda.

Monstruo que oculta su abyección 
y su vileza con el falso ropaje de 
una bondad fingida.

EL CALUMNIADOR
S er abyecto  y cobarde que no tiene 

fe en sí m ism o y od ia por instinto a 
los que confían en su propio esíueizo  
pata  re c o rre r  el áspero  cam ino de la 
existencia.

Resum e en sf el odio a la verdad 
del falsario  y la viscosa Iviha del hi­
pócrita.

Odia por clip a sus sem ejantes, sobre 
todo al que se esfuerza en p royectar 
aunque sólo sea una débil luz en 'u  
paso por la vida.

P ara  em pequeñecer la obra ajena 
no repara en  los medio*, inventa los 
peores delitos p ara  cargarlos sobre

tiro
Su misión eñ la vida no p a r te e  ser 

o tra  que la d e  m order en la honra 
ajena. Y así pasa sus d ias envenena­
do por la envidia, aguijoneado por el 
odio, difam ando a los buenos y escu­
piendo su lodo sobre las alm as puras* 
como si ello  sin te tizara la m as g ra n ­
de aspiración de su e«píriAi.

Su conciencia entenebrecida se hun­
de m as y m ás en la som bra y  sufre 
cuando un rayo  de luz llega de cuan­
do en cuando a ilum inarla.

'termina/.

Peqüeña explicación
T rabajar por el engrandecim iento 

lie la vida.
T rabajar por la libertad del hom ­

bre. esa es la labor del anarquista- 
ilc! hom bre que piensa, acciona y se 
desenvuelve dentro del circulo tra z a ­
do por un pensam iento puro.

Para traba jar en e*te sentido, e* 
necesario  es ta r exento de prejuicios 
sociales, de autoritarism o, de maldad.

Para posee r esta* virtudes, «e ne­
cesita el sacrificio y el valor. Como 
'C a d q u ie re n ' En los libros, en los 
centros y agrupaciones culturales; en 
la experiencia de la \ ida.

I "ania
M ontevideo. A gosto ó l'zí!. ( Paso 

Molino .

Los ñandús siempre se 
asíistan, de los giieuos 

qóe han ponido
I ficen que el Papa de Roma, dictó 

una órden. por la cual, nunca serán 
adm itidas en su grande V aticano, 
todas aquellas m ujeres que vayan 
muy descoladas-

(Juien dc-sconozca la historia o las 
costum bres do los curas y los papas, 
podría c ree r , que esta órden esta ba­
sad/« en un sentido pudor respetab le  
y natural. Pero es más fácil c reer 
que no adm iten descotadas. para que 
vayan desnudas. Pues nosotros siem ­
pre vemos, en los talones de un frailo, 
la pezuña de un gran  sátiro; y abajo, 
de >u sotana, la cola larga v pelada 
ile un dem onio tentador. Por eso

c uando vemos esas leyes prohibitivas, 
en nom bre de la moral o de la  santa 
re lig ió n , sonreím os pensando en que 
Los llandas siempre se asustan de 
tos güeros que han ponido.

Lecciones históricas
Cuatro afioa de feaciamo en Italia

Ha la historia docum entada de e*
martirio del proletariado italiano.

I.a ti emenda lección recibida de* 
proletariado revolucionario de Italia- 
debe servir de enseñanza a los traba 
jadores de todo el mundo.

Los compañeros, los simpatizantes: 
las organizaciones obreras tienen el 
deber de difundirlo, hacerlo leer, ha 
cerlo circular.

Cada folleto costará 0.60 cts.
Dirigir los pedidos acompañados de 

sn importe al compañero: T ran to  Ta- 
gliaferri. Casilla de Correo 685, Valpa­
raíso. Chile.

Chimangüito
. . . V salió como una ofensa de 

los labios d e  un pueblero la palabra 
«Cliimíinguito» enjaulao en la ciu­
dad . . .

Chim unguíto de los campos, de 
bom bachas y espolines, te apostrofan 
tus herm anos que han nacido en la 
ciudad. Chim anguito de alm a herm a­
na que v iniste de la sierra , con- p e r­
fume de los montes, con a ire s  de 
bertad; que dejastes al arroyo, que 
dejastes la enram ada, que dejastes a 
la chica y  a los perros y al b a g u a l. . .  
C him anguito que en lá calle te son­
ríen los m agnates, que te injurian 
con palabras en lunfardo o en  fra n ­
cés; vuelve al campo, Chimanguito, 
que te espera Ja gu itarra , y el asado 
v e l  ra n ch ñ o r la chirota y el lebrel.

Solo sirves en Noviem bre, cuando 
te habla el diputado, y te  dice con 
su labia que e ie s  rey  en  la cam pana 
y adm irado en  la ciudad . . .  Va lo 
viste, Chim anguito, como fué la a d ­
m iración . . V si vuelves de los 
cam pos, olvidando a la chinita, a los 
perros y al bagual, aunque traigas 
el cham bergo, las bom bachas y es­
polines, no te olvides del facón . . 
Pues ya viste Chim anguito, como fué 
la admiración.

. . .  V salió  com o una ofensa de 
los labios de un pueblero, la palabra 
< liiinangnilo enjaulao en la ciudad...

J. SI. Ferreiro.

‘ El tenácülo de los jüdas*
«Se pretende que la ver­

dad escandaliza; pero es 
más útil dejar nacer el 
escándalo que hacer callar 
la verdad»,

S. Gregorio c¡ Grande

Cuando el C om pañero Manuel Aza- 
rottó  escrib ió  estos apuntes históricos 
*.)bre la división del pro le ta riado  en 
el U ruguay, sabía que iban a haber 
lia ses  de im precación y sonrisas des. 
pectivas»; más su plum a no se detuvo 
y  pudo, auxiliado por docum entos 
que conoce todo el p ro le ta riad o  m i­
litante. ind icar a lo s v erdaderos di- 
visiom stns, a los falsos apóstoles, je ­
tes de la dictadura, apósta tas de la 
A narquía y del Socialism o; «cam a­
leones* en fin.

Muy necesaria  e ra  la revelac ión  de 
c-'.-i verdad; pero  nadie hacia c a ra s  
A zaie lto  se arrem a n g ó  con «El C e­
náculo de los Judas,« ca rgando  con 
toda la responsabilidad . «A g ra n  paso 
andarán  nuestras ideas — decía un 
co m p añ ero —si se hace de e llas  a f ir­
mación responsable».

Todos los e rro re s , todas las malas 
prác ticas  y contrad icciones que ha 
habido dentro  de las cen tra les o b re ­
ras, las indica A zarc tto  con muy 
buen sentido; por eso, tan to  los a n a r­
quistas y sindicalistas, como todos 
aquellos que les in terese el po r qué 
v el cóm o de la división de las o r­
ganizaciones o b re ras  del U ruguay. 

.  deben lee r deten idam ente ese folleto, 
donde tam bién en co n trarán  un recto 
cam ino de oriem  »ción re v  olucionaria



D E S D E  C H I L E
Observaciones sobre el campo revolücionario

Palabras del ex-profesor chileno, eompa 
ñero .Manuel Márquez, exonerado por el go­
bierno de ese país, por hacer propaganda de 
sus ideas anarquistas.

Compañeros. ¿H erm anos en la vida 
y en el dolor», en el salario  y en la 
explotación, en la inquietud, en el 
afán, en la revolución, vengo a sa lu ­
darlos con un chnrquicán revolucio­
nario. Poco sé. A penas sabré tanto 
como ustedes. Muy pocas esp igas he 
tomado en los campos de la vida, 
pero debido a que los conocimientos 
*¿on casi todos lalsos o dudosos, me 
conformo con sab er dudar, «oñar, 
sonreír.

N'o seré  como un cómico que dijo 
-que tomaba la pa lab ra  porque nada 
tenia que hacer*, y enseguida dijo 
que la dejaba «porque no tenia nada 
que decir». ¡Yo m ucho tengo que 
hacer: zapatos y artículos y algo 
tengo que decir: m is esperanzas y 
mis sueños!

La cuestión social e s  universal. 
£ u  todos los países hay  pobres y r i ­
cos. En todas las naciones hay huel­
gas, porque hay salario . En todas 
las naciones hay federaciones. Porque 
el hombre, desde que se distinguió 
de lo» otros anim ales por su inteli­
gencia, lué buscando medios para 
satisfacer sus necesidades. Si hacen 
muchísimos siglos comían todas las 
yerbas crudas y todos los anim ales 
vivos; si después usó herram ientas 
de piedra y  m adera, y por fin cono­
ció los m etales, hoy  es na tura l tam ­
bién que busque la comida, ¡en forma 
de salario! Y es necesario  tam bién 
que preparem os revoluciones, porque 
se nos niega el derecho  de vivir.

Los burgueses de todas las patrias 
han declarado que en sus países re s ­
pectivos no existe la cuestión social. 
Esto lo dicen para consolarse. Dicen 
que el m alestar e s  «provocado» por 
los agitadores, ag itadores  que o bien 
existen en todas las pa tria s o en nin­
guna, porque en cada país dicen que 
vienen del extranjero- 

La cuestión social es universal. En 
todos los congresos del mundo dictan 
leyes contra la libertad , y en  todas 
las patrias ha habido sem anas san­
grientas, chispas revolucionarias. En 
todos los países hay y hab rá a n a r­
quistas, porque a todo  ser concierne, 
por lo m enos limpio de corazón, se 
le ocurrirá como rem edio  para las 
llagas capitalistas el Comunismo - A- 
nárquico. Si el cap ita l es un ; 0’o 
monstruo en el mundo, la m edicina 
tiene que ser universal. ¡La Anarquía 
es medicina universal!

El patriotismo, se ha dicho, es 
una nueva religión. Las creencias, 
nacidas por nuestra pequeñez an te  el 
universo, han ido cam biando solo de 
color. Los revolucionarios antiguos 
eran creyentes Bilbao, por ejemplo, 
en Chile . Hace poco que la tierra 
produjo revolucionarios sin creencias, 
ateo;. (Ahora hay hom bres y m ujeres 
que no creen en «Dios*!

El patriotism o viene a reem plazar 
ia- religiones m oribundas. En lugar 
«le escapularios j santo-, trae  bande 
ras y escudo- en vez de cálice y co­
pones, tr,.e clarines, trom petas y p la ­
tillos; en cambio de cam panillas y 
m atracas cam panas, toca el tam bor 
v el bombo y ha cam biado el humo 
cobarde del incienso por el e>tallido 
patriótico de la p ó lv o ras  

Quiero hacer no tar una especie de 
patriotism o enfermizo. Algunos dicen 
que patria es la comarca donde vivi­
mos, donde trabajatr.0;  y sufrimos, 
donde amamos d:cen que es la tierra 
natal, con sus potreros y bosques, 
con el rio  y lo ; cerros, su ; sem bra­
dos y sus paseo-. ;u s am ores y sus 
recuerdos. Yo. a pe>ar de tener alma 
de poeta, carezco de am or al te rru ­
ño. N’o diré, como un viejo de E s­
paña. re í sabor de !.i uerruca*! Al 
contrario, cuanto no m á; sep,. trab a­
jar. dejaré para siem pre aquella tie ­
rra l—El que es capaz de sen tir la 
Belleza, la encuen tra en todas p a r­
tes. La belleza, la poesía no nene 
patria . El am or tam poco tiene patria 
ni tiempo. Dos años o tre? de;pués 
eel prim er amor, viene otro amor, 
aunque ños bailemos eo otro conti­
núente So debem os querer pedazos.

Cuesta llegar a libertario . Y digo

esto, poique he visto a muchos com 
pañeros que no alcanzaron  a com ­
prender, que tal vez no pudieron  p re ­
c isar la causa y el rem edio de 
es te  estado social.—¡Cuesta lle g a r  a 
anarquistsa! Poco que conversem os 
con una persona, le hallam os ideas 
rancias, costras  de autoridad, cá s ­
ca ras  de m entiras. P o r esto, algunos 
que nos hicieron buen tiempo a r ­
d ien te compañía, ing resan  tranquilos 
al P. R adical o a la M asonería, a 
sociedades patrio tas  o m utualistas. 
Esos com pañeros eran  sinceros qui­
zás. Tenían solo sanos sentim ientos. 
Les falló conocimientos.

Se equivocaron con la creencia de 
tenerlo . P o r eso. la revolución que 
hay que hacer p rim ero  es la interna 
cam biar todas las ideas y costum bres 
que nos 0;cu recen  el espíritu.

P ara  honra de la hum anidad, siem ­
pre  hubo idealistas. Han sido sabios, 
descubridores, astrónom os, invento­
res, poetas, apóstoles revolucionarios. 
¡En la noche m ás neg ra  nos puede 
•tcorffpafiar Ja luz de las es tre lla s  La 
hum anidad, en su noche de ignoran­
cia ha tenido sus soles! A  veces el 
cable nos tra e  noticias inm aculadas: 
E l doctor tal descubrió  tal m icrobio; 
e l explorador tal va p a ra  el polo 
su r . . . !

E l Comunism o A nárquico es la so­
lución necesaria del problem a social, 
de la desigualdad, N'o nos referim os 
a la igualdad  m atem ática, porque 
en  el mundo no taaj’ dos seres ig u a­
les. T oda s e r e s  igual solo a si mismo.

El hom bre no puede produc ir de 
todo. Se asocia con sus am igos. Y 
como en tre  am igos nad ie  manda, 
comen, se visten y se re cre an  tran  
quilam ente. E n  vez de órdenes, se 
cam bian consejos, indicaciones. Esto 
es  el Comunism o-A nárquico, que ya 
se prac tica  en  parte .

La m ujer y la ca rga  doméstica! La 
mujer, aunque sea  bien tra tad a  por 
el m arido o el com pañero, sufre una 
carga. Hay que aliv iárse la. Y la m e­
jo r  forma es  lim itando la familia, y 
hasta suprim iéndola. E l hom bre libre 
no tiene pre tensiones de reproductor. 
Los anim ales y hom bres atrasados 
son m ás fecundos. Solo la vanidad  
existente, lleva a algunos hom bres a 
desear muchos hijos. Si todos tu v ié­
ram os lugar en el banquete de la 
vida, es o tro  cuento. Los hom bres 
reproductores se rep iten  el refrán: 
ede tal palo, tal astilla». C reen que 
sus hijos saldrán  a su im ágen y se­
m ejanza. es decir, inteligentes y bo ­
nito;. Con poca familia hay más des­
ahogo. m ás fuerza p ara  luchar. La 
m ujer no se envejece ni se afea. El 
inglés R oberto  M althus creyó  que 
las gentes aum entarían  má» que las 
comidas. Esta creencia se llamó el 
m althusianism c Y e s ta  tendencia a 
lim itar o sup rim ir la tam ilia, porque 
e» transform ación de aquella creen­
cia. -e  ilam a nuevo - m .tithu-ianism o.

N'o deja ré p asa r esta ocasión sin 
hablar de las ideas educacionales 
del com pañero R. Mella El dice que 
la escuela debe se r com pletam ente 
libre, que e l m aestro  no debe ense­
ñar ninguna doctrina. Que hay que 
term inar con todos los i$»ios. Porque 
si criticam os que se enseñe el cato­
licismo o el patriotism o, no vayam os 
a enseñar el A narquism o. El hace 
no tar la d iferencia que h a y  en tre 
enseñar y explicar. El dice que lo 
seguro  »e enseña, y lo duduso se 
explica. Enseñando asi cree que los 
niños saldrán  hom bres libres. Esto 
debem os tenerlo  presen te  para cuando 
tengam os escuelas. De modo que las 
m atem áticas y  o tras pocas m aterias 
;e  enseñan. Lo dem ás >e explica. La 
historia, la astronom ía, por ejem plo

El sindicalism o es  un medio de lu­
cha y una lucha revolucionaria. Todo 
sindicalism o es revolucionario  y em ­
plea la acción d irec ta. Los reform is­
tas  y los creyen tes nos han confun­
dido ¡a palabra, y  po r eso hoy todo 
sindicalismo tiene que llevar apellido

Lo m ism o pasa con las p a lab ras  in ­
div idualistas. Comunista y A narquis­
ta. Todo anarqu ista  viene siendo in ­
d ividualista , perqué q u iere  la m ayor 
perfección del individuo; i,La escuela 
de Max S tirn e r e s  asunto  ap a rte  i 
e s  com unista porque p ropaga el r e ­
parto  de productos, y es anarquista 
porque quiere que nadie m ande.

La A narquía es problem a hum ano 
Q uiere lib e rta r a l i s  m ujeres y los 
hom bres. Q uiere herm anar a todos 
los se res  hum anos, sean negros o 
blancos, c reyen tes  o ateos, inteligen­
tes o m ediocres, sanos o enferm os. 
Toda doctrina que no abarque a toda 
la hum anidad está  condenada a m o­
rir. ,E s  ton tería  el gobierno  p ro leta­
rio, el de los sabios o el de las  mu 
jeres! La A narquía quiere incorporar 
a todos los hom bres y las m ujeres 
en  una sociedad de herm anos.

El panoram a que ofrece Chile es 
de lo m ás penoso. Serán tantos como 
los apósto les del C risto los hom bres 
que bata llan  como se debe contra el 
C apital. Los otros buscan acom odo 
después de una pequeña salida al 
cam po de lucha. No son Quijotes, 
porque si fueran, volverían a salir. 
Los hom bres son más Sanchos que 
Quijotes. Se preocupan solo del e s­
tóm ago. M ientras los Q uijotes cam i­
nan adelan te, soñando on el am or y 
la justicia , los Sanchos, d e trás , se 
em pinan las  dam ajuanas y  sacan  co-' 
m idas de las c a ñ e ra s , y se  sirven  a 
la salud de su% am igos soñadores!

La prensa revolucionaria  de Chile 
es débil. P o r eso, a veces nos vem os 
obligados a esc rib ir en proclam as 
nuestros pensam ientos. C reo  que la 
fam ilia revolucionaria  debe ay u d a r a 
un solo periódico  prim ero, para que 
sa lga  regularm ente, periódicam ente. 
De o tro  modo todos los periódicos 
debieran  llam arse «Cometas».

Colaboraciones Infantiles
¿ Q u e  e s  l a  p a t r i a ?

Com pañeros: Y o soy un niño aun, 
pero ya m e g ustan  vuestras ideas 
po r lo avanzadas que son, pues he 
re ten ido  m uchas de las cosas que 
propagan  los anarquistas y cada vez 
me parecen  m ás buenas, útiles y  ver­
daderas; digo ésto, porque he con­
su ltado  con algunos am igos m ayores, 
y m e han dicho que voy por buen 
camino, que leyera, que estud iara y 
com parara las presentes instituciones 
burguesas, con las futuras com unas- 
anarquistas; pero  bien, dejem os eso 
a un lado y  vayam os al titulo.

G enera lm ente se le llam a patria  a 
aquel lu g ar donde se ha nacido; en 
la escuela  nos enseñan  p rincipal­
m ente a am arla, a a d o ra rla ,’ y  uno 
al principio cree en  aquella cosa que 
todos nom bran v q u e  todes aman.

Más después, cuando voy a casa y 
veo vo lver del traba jo  a mi p ad re  y 
a los vecinos de m al hum or, can ­
sados. rendidos de sueño, sucios, 
mal olien tes y  con el ceño fruncido; 
cuando por la calle veo m archar en 
grupos hom bres y m ujeres de trab a­
jo que vuelven a sus casas en la 
misma forma que mi p.-.die y veci­
no;; y por otra parte , observo  que 
en  lujosos autos pasan señores y .se­
ñoras en  tra jes de liesta. que en  los 
tea tro s  en tran  perfum adas y em pol­
vadas señoritas ca rgados de p recio­
sas joyas y vestidos, que por las ca­
lles se pasean  en continuo ocio po li­
cías. m ilita res  y  cura« .

E ntonces p ienso  en la patria , pero 
en las desigualdades e injusticias de 
esa patria . -;Por qué unos traba jan  
hasta e l cansancio, y los otros hol- 
gan- t Por qué unos están  en estado 
casi de m i;e ria  trab a jan d o  todos los 
días, y los otros se revuelven  en la 
abundancia no traba jando  nunca? He 
ahi la injusticia y lo incom prensible.

Todo eso esta  basado—dicen los 
anarquistas -en la m ala organización 
de la p resente sociedad. C uando las 
t ie rras  sean  del cam pesino y los ta ­
lleres, m áquinas y herram ientas de 
los obreros, será  im posible la explo­
tación de que son víctim as. L a  d es­
aparición  del C apital y del Estado 
tra e rá  la felicidad dé los hum anos 
M ientras tanto, las  patrias son de 
aque llos que poseen montones de 
oro. Y los traba jadores son ex tran je­
ros en to d as  p arte s , inclusive en 
aquel lugar que han nacido.

¿Qué es la pa tria  entonces'- {Donde

está? P ara  el tra b a ja d o r es  el mundo; 
«está donde se ama» según Amado. 
Ñervo., P e ro  p ara  el reato  de los hu­
m anos que viven  en  continua fiesta 
y  pereza, es aquel lu g ar donde t ie ­
nen c ien tos de hom bres, m u jeres  y 
n iños que traba jan  para ellos d is fru ta r  

Anastasio

Crónica de España
De se r cierto  lo que ay e r dom ingo 

se vaticinaba hoy tenem os razón los 
ciudadanos pacíficos y  satisfechos (?) 
de que la cam isa no nos llegue al 
cuerpo  . . .

P o r  una p a r te  la pugna ex isten te 
en tre  el G obernador y C ap itán  G e ­
nera l, que a la hora en que em p e­
zam os esta crónica no sabem os si 
han salido p ara  M adrid llam ados 
por el G obierno

P o r o tra  parte , la ac titud  in transi­
g en te  en que se ha colocado la «Pa­
tronal» y con la am enaza —¡Temblad 
ob re ro s  del mundo!—d e 'q u e  hoy, lu ­
nes, reanudarían  el trab a jo  con el 
p ersonal—y elem entos de que d is ­
pongan, ya que p ara  ello han  solici­
tado el apoyo de la fuerza a r m a d a -  
no sabem os si en es tas  fuerzas es tán  
incluidas las escuadras  y  la aviación.

Y por último, la organización o b re­
ra , que por m ediación de su p o rta ­
voz nos ha hecho sa b e r  que aceptaba 
el re to  lanzado por la «Patronal» con 
todas las consecuencias que puede 
sobrevenir.

T odo  lo cual nos tiene preocupa­
dos y no cesam os de preguntarnos: 
¿qué ocu rrirá  hoy?

Son las nueve de la m añana, hora 
en  que por am or al a r te  y  sin  re tr i­
bución de n inguna clase, dam os 
principio a  nuestras tareas re p o rte ri­
les, con el fin de que nuestros lec­
to res  de A m érica, no se queden 
huérfanos de lo que ocurre en  ésta 
d e  B arcelona a consecuencia de la 
huelga del «Ramo de T ransporte» .

A penas hem os dado  cua tro  pasos 
nos hallam os an te  un hecho que t ie ­
ne tan to  de insólito com o de ver­
gonzoso.

Son las nueve y m edia de la m a­
ñana y en  plena ca lle  de Fernando, 
una dé las m ás cé n tricas  de la c iu ­
dad, han sido a tracados cu a tro  em ­
pleados m unicipales, en tre  ellos un 
guard ia  m unicipal.

Los tre s  prim eros llevaban dos sa- 
quitos llenos de p lata y uno de b i­
lletes dei banco, cuyas cantidades 
iban a se r d ep o sitad as  en un banco, 
cuando de im proviso les salieron  siete 
individuos p isto la en m ano, los cu a­
les se apoderaron  del saquito  de pa­
pel que contenía la bonita sum a de 
72-000 pese tas.

L a so rp resa fue tal, que el g uard ia 
m unicipal sólo ha tenido tiem po de 
desenvainar el sab le, m ien tras los 
a tra ca d o res  se iban tranquilos y s a ­
tisfechos sin  se r habidos.

E stos hechos se suceden  con fre­
cuencia ca d a  vez que ex iste un mo­
vim iento Huelguístico, con lo cual 
se dem uestra que la gen te  del hampa, 
a tra ca d o res  profesionales del robo, 
saben ap rovechar el tiempo.

Y si es to  ocu rre  en un m om ento 
en  que las ca lle s  y p lazas de la ciu­
dad están  invadidas de hom bres uni­
form ados con fusil en  mano: Que 
ocu rrirá  en  éjioca normal? L as clases 
cap ita listas y au to ridades  que tan to  
se d istinguen en persegu ir y cazar 
a los trab a jad o re s  tienen  la palabra.

D efin itivam ente la «Patronal» en 
el día de hoy ha fracasado  de una 
m anera  ruidosa, puesto  que el paro 
del rodado ha sido m ás acentuado 
y absolu to  que les o tros días, con lo 
cual se ha dem ostrado  que con los 
obre ros se puede hacer y  ai re g la r 
todo, pero  sin  éstos no puede hacerse 
ni a r re g la r  nada, y  ésto  es lo que 
no qu iere reconocer la burguesía.

D urante el día de hoy los obre ros 
organizados han dado  una prueba 
m ás de su ' sensatez y cultura, m an­
teniéndose firm es com o un solo hom ­
b re  en medio de una voluntad ad ­
m irable que ha causado el asom bro 
de todos.

S e  ha confirm ado que a y e r  m ar­
charon  a M adrid llam ados por el 
G obierno, el C apitán G enera l y el 
G obernador señor B arber. El prim e­
ro  dicen que no volverá por haberlo  
destinado  al cuarto  m ilitar del Rey, 
y el segundo ha ido a exponer la s i­
tuación actual de la huelga , se dice 
qué el señor B arber no es tá  muy 
d ispuesto a vo lver a  la ciudad de los

C oodes si no es a base de que la 
au to ridad  m ilita r no debe inm iscu ir­
se  en  ningún asun to  de los que son 
d e  la exclusiva com petencia de la 
au to ridad  gubernativa, y adem ás, con 
am plias atribuciones p ara  in terv e n ir 
com o único m ediador en  conflicto 
huelguístico p lan teado  por la  actitud 
in transigente de la c lase patronal.

•  •  •

Siguiendo la racha, a las nueve de 
la noche ha sido atracado  J o s é  Orpi 
Pere llada, en la ca lle  de Génova, 
por unos desconocidos, que con p is­
tola en m ano lo desbalijaron  de 
cuanto poseía, y com o se a  que ha 
puesto  alguna resistencia, le d isp a ra ­
ron  dos tiros, hiriéndolo  de g ravedad .

A l ru ido  de las detonaciones acu ­
dió la policía, la cual consiguió d e ­
ten e r a uno de los supuestos a tra c a ­
dores llam ado M iguel G u in art H e­
rre ra , sin dom icilio  conocido.

A si m ism o duran te el dfa han  sido 
tum bados algunos ca iro s  y c a rre to ­
nes gu iados po r c a rn e r o s  y p iso ­
tea d as  o destru idas las m ercancías 
que llegaban , y nada m ás p o r hoy.

V erem os m añana lo que ocurrirá  
y a  que hoy nos hem os lib rado  de la 
b a t a ta  cíe que estábam os poseídos, 
debido  a los falsos rum ores que h a ­
bían propalado los hijos de una g ran  
pucha que los pan coa queso que in ­
teg ra n  la infam e Federación  Patronal.

Toldero
B arcelona, 18 de Junio de 1923.

Criminalismo
La prensa burguesa en general, 

ha hecho, del crimen de la Ram­
bla Wilson un motivo de, algo 
asi como n ovela. . .

Acostumbrados estamos, a leer 
en esa misma prensa, ciertas dis­
quisiciones de criminología, espe­
cialmente, cuando se trata de un 
acto justiciero, cometido por un 
obrero y peor aun, si es anarquista.

Así es que nos dicen, en este 
último caso que se trata de «cri­
minales n a to s ...» ;  naturalmente, 
esto lo copian del charlatán Lom- 
broso; pues por si mismos son in­
capaces de concebir idea alguna, 
aunque sea vaga, pero idea al fin.

Por otra parte, nosotros no cree­
mos que baya criminales natos; 
entendemos que el individuo al 
nacer es inconsciente de todo v 
susceptible por igual del bien que 
del mal; si le toca desarrollarse en 
un ambiente criminal (como en la 
actual sociedad) tiene mas proba­
bilidades de convertirse en tal; si 
por el contrario le tocara vivir en 
un ambiente mas sano, difícilmente 
podría degenerar en asesino.

¿Se puede entonces, con juste- 
za y lógica, hablar de crimínale» 
natos?

Y volvamos al crimen de la 
Rambla Wilson.

Ningún individuo medianamente 
sano dejará de condenar ese bar- 
barismo.

Pero, la mayoría de la pobla­
ción, quieren demostrar su conde­
nación, pidiendo que al criminal 
le sea aplicada la pena mayor que 
establecen «nuestras l e y e s . . .  Por 
el contrario, los anarquistas con­
denamos el hecho, no propiamente 
en el efecto, sino en la causa 
misma.

Javier Vega, es un efecto ma­
ligno cuya causa, es la injusta y 
bestial sociedad en que nos toca 
vivir; así los anarquistas, decimos 
a todos, que estos repugnantes 
hechos, desaparecerán cuando ha­
ya desaparecido la causa genera- 
tri« de los mismos: la sociedad 
burguesa.

Hacia ese fin, se dirigen los
anarquistas y todos los hombres 
dignos.

A  r temió.

. , ,Ser piudadano enorgullece! Para 
los pobres consiste en apoyar y con­
servar a los ricos en su poderío y ocio­
sidad. Deben trabajar ante la m ajes­
tuosa igualdad de las leyes, que pro- 
hibe al rico como al pobre dormir de­
bajo de los puentes, m endigar por las 
calles y robar pan. Es uno de los bene­
ficios de la Revolución . . . Esta ha 
entregado Francia a los hombres de 
dinero, que hace cien años que la están 
devorando. Son sus dueños y señores. 
E l dobierno aparente compuesto de 
j»obres diablos lastimosos, galopines y 
calamitosos, está a sueldo de los hacen­
distas. Hace cien años que en este 
envenenado país todo aquel que ama 
a los pobres es tenido por traidor a la 
sociedad. Se es un hombre peligroso 
cuando se afirm a que en Francia hay 
miserables. -  ANATOLE FRANCE
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0 V E J A P E 5 C  fl R R I A P A
Oue|o descarriada, dijeron por ahí.
Queja descarriada. Los hombros encogí.

En uerdad descarriada. Que a los bosques salí: 
Estrellas de las cielos en los bosques pací.

En uerdad descarriada. Que el oro que cogí 
Ho me duró en las manos y a cualquiera lo di.

En uerdad descarriada, que tuue para mi 
El aro de los cielos por cosa baladl.

E s uerdad descarriada, que estoy de paso aquí.

EDMUNDO DK AMICIS

Un rematado
Cuento

Alberto, muchacho de diez años, ju ­
gaba en el cuarto de estudio de su p a ­
dre, en el cual estaba leyendo La su­
perstición socialista, de Garófalo, 
cuando la m uchacha entró a decir:— 
Ahí es t i  fulano de tal. ¿Que le digo? 
—¡Caramba — exclamó el dueño de la 
casa, poniéndose de p ié—¡Después de 
cinco meses de cá rce l! que entre al 
momento.

A aquellas palabras "cinco meses de 
cárcel” el muchacho dejó caer su ju ­
guete, y se retiró a un rincón, m iran­
do a la puerta con ojos inquietos, por­
que la idea de cáreel no la podía se­
parar de la idea de delito.

Y permaneció inmóvil por el asom ­
bro, viendo a su padre correr hacia la 
puerta y abrazar afectuosamente al vi­
sitante, el cual era hombre de unos 
treinta y cinco años, de pálido rostro, 
vestido pobremente, pero limpio, y de 
modales sencillos y francos.

E l visitante y el visitado  se fueron 
al hueco de una ventana, y  em pren­
dieron una conversación viva, com­
puesta, por una parte, de una lluvia de 
preguntas, y  por o tra de respuestas, 
sin un momento de reposo. Cuando, 
entre otras cosas, el muchacho oyó 
que el amigo de su padre había sido 
conducido a través de un pueblo entre 
la O uardia Civil, con esposas en las 
manos, como un famoso asesino que 
él había visto salir un día de la Au­
diencia, su estupor se cambió en tan 
claro desaliento, que el amigo, m irán­
dole, lo advirtió: pero antes que él, ya 
jo había advertido su propio padre.

Este, pasado un instante, fué a coger 
un paquete de periódicos del cajón de 
la mesa, y  llevándoselos al amigo, le 
dijo:

—Todo cuanto le tengo que decir es­
tá  impreso en estos periódicos, que he 
recogido para guardárselos a usted. De­
les una ojeada y verá que siempre ha 
sido recordado durante su ausencia. 
Ahí he expresado mis impresiones.

El malhechor cogió los periódicos, 
se sentó de espaldas a la ventana y 
empezó a leer. Su huésped le dejó so­
lo y se volvió al lado del chico, espe­
rando una pregunta que le leía en los 
ojos.

E l niño, en efecto, le interrogó en 
voz baja.

—i  Qué e9 1° ‘l11* h echo . . .  e s e .. . 
señor ?

—H a hecho—respondió el padre son­
riendo—p u e s ., ha hecho cinco meses 
de cárcel.

E l muchacho peimaneció un m om en­
to silencioso. Después preguntó tím i­
damente:

—¿ Quién es ?
—Eso es otra cosa—contestó el pa­

dre sentándose y trayendo a sí a su 
hijo.—Esa pregunta me es más fácil 
contestarla, pero temo que tú no me 
comprendan. Escucha bien. Tú debes 
saber que hay  en todos los países en 
general, -un número de gentes, entre 
ellas muchos hombres de gran  ciencia 
y de gran  ingenio, y tam bién muchos 
ricos, los cuales creen que muchísimas 
de las infinitas miserias e in justicias 
que afligen al mundo tienen remedio. 
V piensan que el remedio es el siguien­
te: que la sociedad presente, en la 
cual la vida de cada uno es una lucha 
contra todos, se puede transform ar en

una gran asociación en qn« todos tra ­
bajen, no ya en beneficio y dependien­
do de la fortuna de los menos, sino 
directam ente en beneficio de la socie- 
dad misma, la cual podrá retribuir a 
todos equitativam ente y por igual: 
sueñan con una gran asociación, en la 
cual no haya, como hay ahora, más 
que una m ultitud de hombres que tra ­
bajan hasta m atarse, y otra gran  mu- 
'chedumbre que no encuentra trabajo 
y que se muere de hambre, y otros 
miles de miles, en fin que no trabajan 
y viven en la holgura. ; Me has com­
prendido ? Ahora bien: todos aquellos 
que desean y  esperan que llegue el 
día en el cual todos los hombres tra ­
bajen de acuerdo por el bien propio 
y por el bien común, sin quitarse el 
-pan de la boca los unos a los otros, 
sin odiarse y temerse alternativam en­
te, y participando todos las ventajas 
de la vida civil, como hijos de una 
sola familia donde todos son amados 
y protegidos de la misma manera; esos 
que de tal m anera piensan, se llaman 
socialistas.

— ¿ Y qué hacen ?
— Pues hacen esto, se dedican con 

todas sus fuerzas a dem ostrar a los 
demás que un tal nuevo estado de la 
sociedad como el que digo, no sólo es 
posible, sino que se realizará poco a 
poco, necesariamente, por la fuerza de 
las cosas; pero para conseguirlo más 
pronto y sin violencia, se necesita que 
todos lo deseen y lo preparen, infun­
diendo en todos un concepto claro del 
socialismo y un sentim iento profundo 
de la concordia fraternal indispensable 
pata la ejecución de sus deberes y p a ­
ra el ejercicio de sus derechos; y que 
el único modo de llegar a la m eta es 
que confíen la representación -de sus 
voluntades a los mismos que están in ­
teresados en conseguirlo, o sea que per­
tenezcan tam bién ellos a la inmensa 
familia sobre la cual pesa la pobreza y 
la injusticia. ; Me he explicado ? Aho­
ra bien: esc. señor que ves aquí es un 
socialista. Es un obrero que trabaja 
para vivii; pero que todo el tiempo 
que le queda libre, lo ocupa entre las 
gentes a quienes es preciso enseñar 
estas razones, e infundir en los demás 
la propia fe, sin incitar odios contra 
nadie; y aún más, procurando borrar 
los odios donde los encuentra, exhor­
tando a los voluntariosos para que se 
templen, y a los incultos para que es­
tudien, y a los díscolos para que se 
moderen, y a  todos los pobres y des­
contentos para que tengan confianza 
en un porvenir mejor, al cual se llega­
rá pacifica y legalmente, por la sola 
fuerza de la verdad y la justicia, cuan­
do la verdad sea comprendida por to ­
dos, y la justic ia sea de todos querida. 
Y piensa tú  tam bién que él no se afa­
na ni se cansa en esto por o tra cosa 
que por conseguir su bien, del cual 
está cierto que no llegará a cumplirse 
en tiempo de que él pueda gozar del 

' mismo. 1 1  vive como un pobre, porque 
lo es: pero da a los demás aquello po­
quísimo que a él le parece supérfluo y 
a nosotros nos parecería necesario. Si 
fuese rico, daría por sus ideas todo su 
peculio. Si le pidieran la vida, también 
la daría, porque no vive más que para 
su idea. El tiene un pasado sin m an­
cha, y es bueno y sencillo como un 
niño. Pienso en cuantos hombres he 
conocido en mi vida; pues bien: ése es 
uno de los m ás honrados, más desin­
teresados. más respetables que he co­
nocido. Yo le quiero bien y le admiro.

El muchacho permaneció un poco 
perplejo, y m irando alternativamente, 
ya a su padre, ya al recién salido de 
la cárcel, preguntó al primero;

—Entonces . , .  ¿ por qué le han pre­
so ?

—Porque él piensa y dice todo lo 
que te he dicho.

—Pero, entonces, podrán prenderte 
también a tí, porque dices las mismas 
cosas.

—Sin duda.
—Y ¿por qné le han encarcelado a 

él solamente ?
— Porque dice esas cosas má# fuerte 

y más abiertamente, que es como se 
deben decir; porque es más desintere­
sado y más sincero; porque desea más 
ardientem ente el bien, y porque es más 
valiente y más generoso que yo.

El muchacho no objetó palabra y 
estuvo mirando con ojos asombrados 
a su huésped que continuaba leyendo

— Mira—le dijo su padre al oído — 
cuando ha entrado él, ha notado que 
tú has tenido miedo, como si fuese un 
ladrón. Tú le debes una reparación; 
ve y pregúntale cómo está.

El muchacho se movió lentamente y 
fué a colocarse ante las rodillas del 
«rematado», sin osar decir palabra, pe­
ro como presentando su frente a una 
caricia, Aquél separó el periódico, y 
mirando al padre y al niño, compren­
dió y sonrió, pero de su fuerte cora­
zón, que en medio de las persecuciones 
y bajo la afrenta d e  las esposas, y an ­
te los muros de la prisión no había 
jam ás experim entado u n , momento de 
debilidad, fué sacudido por el acto de 
aquel niño, acto que representaba a 
sus ojos el movimiento dé una nueva 
generación, arrojada por un impulso 
generoso del alma hacia la causa sa 
grada del socialismo. Le miró un mo­
mento con ojos brillantes,- después co­
gió entre sus dos-manos aquella cabeza 
rubia, y estampó sobre aquella frante 
sin nubes, un beso . . .  que le fué de­
vuelto con efusión.

Acercándose el m uchacho a su padre 
le señaló con un ademán de extrañeza  
que su frente estaba húmeda.

—D éjala sin secar—dijo el padre — 
esa es agua de. Bautismo.

a l m a f u e r t e

Evangélicas
La mujer joven o vieja, patricia 

u obrera, que tieue que soportar 
como un chubasco hediondo, ios 
chicoleos pornográficos de los al- 
migelados mirliilores que se pose­
sionan de las aceras, como de cosa 
absolutamente propie; o que se ve 
obligada, para no doblegar su pu­
dor a través de aquellas horcas 
candínas, a cambiar de calles, alar­
gando su camino y retardando su 
llegada al punto de destino: esa 
mujer, ha sido afectada, a vista y 
paciencia de todos, en su derecho 
al libre tránsito, en su debilidad 
femenina y en su magestad humana.

Ella está autorizada para recla­
mar a la paz del mundo que aque­
lla ciudad donde tantos percances 
le acontecieron’, es una Sierra Mo­
rena llena de peligrosas acechan­
zas, y que los hogares de la misma 
deben teuer una moralidad muy 
discutible.

Porque asi como los miasmas 
da la calle tienen sos jocos en el 
interior de las habitaciones, las 
procacidades juveniles de 1« via 
pública, son la proyección, sin so- 
lncioues de continuidad, de las 
procacidades del hogar.

RAFAEL BARRBT

Los trofeos
Hay dos guerras: la guerra de con­

quista y de invasión, y la guerra de 
defensa, la guerra que ataca, y la gue­
rra que resiste.

Hay dos violencias, la del bandido 
que se mete en casa para robar y ma­
tar, y la del dueño que rechaza al ban­
dido.

La primera es criminal, la segunda 
es necesaria. El español que en 180S 
hizo la guerrilla para salvar su hogar 
es humano, m ientras Napoleón es un 
salteador de los grandes caminos de 
Europa.

Los paraguayos que disputaron su 
tierra a los que la invadieron, madres 
que defendían a sus hijos, hijos que 
defendían a sus madres, son dignos de 
respeto y de piedad. Los que redujeron 
esta nación a un puñado de mujeres 
macilentas no son. no pueden ser más 
que asesinos.

En nuestros tiempos es preciso de­
clarar infame la agresión internacio­
nal, más infame que cualquier otra 
porque se hace víctima de ella a miles 
de seres inocentes que sucumben sin 
saber por qué.

En la A rgentina no se debía recor­
dar la guerra del Paraguay sino con 
sonrojo y remordimiento. Esa guerra 
de exterminio ha sido una gran ver­
güenza.

Pero digo mal: la Argentina no me­
rece palabras tan duras. ¡ Pobre pue­
blo argentino ¡ Amemos a los pueblos, 
aborrezcamos a loa gobiernos. No: loa 
soldados argentinos no odiaban a aque­
llos esqueletos ambulantes, a aquellos 
espectros del heroísmo que vagaban 
sobre las ruinas de su patria. Los sol 
dados se baten fuera de su país por 
ignorancia y por miedo. No hubo más 
que ignorancia y miedo en los que se 
embarcaban para ser sacrificados en 
Cuba y Filipinas y no hay  más que 
ignorancia y miedo en los esclavos 
franceses que se embarcan hoy para 
fusilar moros a la voz de mando.

Vergüenza sí para los gobiernos, p a ­
ra los jefes. Vergüenza para los dipu­
tados de la cámara argentina que evo­
can con orgullo hazañas de salvajes y

(Conclusión)

C uando los sociólogos afirm aron 
que m ientras ex istieran  leyes .y  go ­
biernos, p ropiedad  y  dinero, religión 
y m ilitarism o hab ría  tam bién des­
contentos en  la tierxa, y se sucede­
rían  de continuo los robos, los c r í­
m enes, violaciones y  suicidios que 
d iariam ente d ieron  y dan a cortocer 
los d iarios antiguos y contem porá­
neos, una riso tada  escapó de la g a r­
ganta de todos los humanos ignoran­
tes; la  m ism a riso tada  que recibió 
Colón, por boca de una pléyade de 
«sabios» cuando habló de los «India» 
que descubriera  (América); la misma 
que oy era  G alileo, cuando anunció 
que la tie rra  se m ovía, la m ism a que 
ofendió a H arvey , cuando afirm ó 
que la sangre  circulaba . . .  Es la _ 
riso tada de la hum anidad torpe, que 
conduce al sabio, * 1  filósofo, al so­
ciólogo, al a r tis ta  o al m arino a un 
estado de ánim o desconcertante y 
doloroso m ás doloroso aún que aquel 
que le produce el esfuerzo desa rro ­
llado  eft su invento, su doctrina, su 
obra o su viaje. Bien dice Sebastián 
Faure, en «El D olor Universal», que 
toda idea pasa po r tre s  fases princi­
pales: L a fase ridicula; todos recla­
man «eso es insensato, e so  no tiene 
pies ni cabeza»; la del exám en y 
critica: «no obstante, pueda que haya 
en  eso algo de bueno y  de cierto»; y 
en fin la del triunfo; «hace mucho 
tiempo que com prendo todo eso y 
que vengo luchando para que se 
acepte».

Como no tardó  en  generalizarse 
esa  doctrina que quería la abolición 
com pleta de todo gobierno y  toda 
ley etc.; hubo que designarla, y como 
a casi todas las ciencias y  sistem as 
fueron los griegos quienes le dieron 
nom bre, tam bién los sabios tom aron 
de ese idiom a rico la designación, 
iorm ando así una palabra com puesta 
por un prefijo a n  que significa no o 
si/i, y  el vocablo a r q u ía  que signi­
fica gobierno, poder o d irección  po­
lítica, formando asi la palabra anar­
quía, con la cual ha quedado para 
siem pre designado el sistem a filo- 
sófico-social m ás m oderno y  superior, 
m ás científico y sublim e que se haya 
podido llegar en m ateria sociológica, 
y  el cual está  ab ie rto  aun y estará, 
puesto  que no ha dado ni dará su 
Ultima palabra, a todas las innova­
ciones y progresos; tal es: El Comu­
nismo Anárquico.

Los tiem pos que pasan, para la 
hum anidad, como sostiene Lopez 
M ontenegro, en  «Botón de Fuego», 
son de su verdadera adolescencia, 
pues su infancia ya quedó a trá s  con 
las famosas- g uerras de Cien Ailos 
de quienes habla la historia, y  a su 
plenitud no ha llegado puesto que 
las sociedades hum anas son im per­
fectas, tienen aun que llegar los hom­
bres a la evolución Super-orgánica, 
como una de las tan tas fuerzas de la 
Mecánica U niversal, perfeccionar sus 
sociedades como lo han hecho las

se atreven a d ec ir que la guerra  de- 
Paraguay  ae hizo «con hidalguía y hu 
manitarismo», que fué «obra redentora * 
libertadora». ¿ H um anitarism o en a j 
aniquilam iento de una raza ? Aquí n o 
se trajo la libertad, fino la muerte. ¿ A 
quién se ha dado la libertad, oh che* , 
manos» generosos f ¿ A un m ontón de 
cadáveres ?

Farsa siniestra.
Y todavía habría que agradecer esa 

diplomática, eaa habilísim a devolución 
de trofeos ! ¡ H abría que agradecer que 
se abrieran las heridas dolorosas del 
pasado, y  qne se removieran laa ce 
nizas de los m ártires! /

No: olvidemos las barbaries que fue­
ron y miremos hacia el porvenir. N o 
creamos en el am or oficial. No creamos 
en los qne pretenden insp irar amor 
habU udonos de guerras y de sangre . 
No creamos a los que quizá, bajo fra­
ses melosas, están preparando una 
nueva matanza. La fusión de los p u e­
blos no se hará nunca por arriba. No 
son los funcionarios, los políticos, los 
que borrarán las fronteras. No loa qne 
se pavonean y gozan, sino los de abajo 
los que trabajan, sneflan y sufren, son 
los que realizarán la fraternidad bu- 
maua.

P A R A  E . S.
abejas y  1 is horm igas. M ientras Unto, 
en este período que estam os no es 
ex traño  que se suceda alguna guerra  
tan g ran d e como la pasada, en  la 
cual tendrán los humanos que sacar 
la últim a experiencia dolorosa por 
cierto , pero  que será tal vez, la que 
con m ás rigo r y tin tas fuertes revele 
las iniqüidades sociales que los anar­
quistas indican a cada paso.

A sí como a los niños una quem a­
dura o un pinchazo les enseña para 
siem pre la naturaleza de los objetos 
o el modo de usarlos, para la hum a­
nidad  las g ran d es crisis, la s  grandes 
guerras, dem ostrarán  m ejo r que las 
pa lab ras y  los escritos, cuales son 
los orígenes del mal y cual e s  su 
remedio.

Fué necesario  la guerra  franco-pru­
siano del 70, sin ir  m ás lejos, para 
que estallara la Comune; fué necesa­
rio  la guerra  ruso japonesa, para d ar 
m árgen  a la revolución R usa de 1905, 
fué necesario  la g ran  conflagración 
europea, donde m urieron 2o millones 
de hom bres, para que se sucedieran 
pequeñas y  g ran d es revoluciones de 
ca rác ter social en Europa.

En vano ahora en todos los países 
del mundo quieren  im poner una paz 
social relativa; la burguesía habla de 
esa «Indisciplina Social», que está  
hecha sangre  en cualquier obrero ; ya 
no hay «cabecillas», m ás aun, hasta 
aquellos m ismos designados como 
empleados, tales como los de correos 
y telégrafos, los funcionarios civiles 
del Estado, los de hacienda, los mi­
lita res, vigilantes y hasta médicos, 
que en otro tiem po parecían es ta r de 
acuerdo  con e l régim en presente, ya 
se están  m anifestando en  contra, con 
esas huelgas m onstruosas que se su­
ceden principalm ente en España e 
Italia. L a historia que infaliblem ente 
va «hacia la Anarquía» como d ijera 
Bovio, cam ina hoy en  e se  sendero, , 
da los prim eros pasos que son p re ­
cisam ente los menos firm es, pero  que 
siguiendo por él será  como llegará al 
Comunismo A nárquico o a la felici­
dad universal.

Infinidad de veces se nos objeta 
que no presentam os clam araente nues­
tro  «programa», ignorando que un 
ideal tan am plio no puede caber en 
un program a lim itado com o lo puede 
hacer un partido  político cualquiera, 
que la A n a rq ^ a  no es  p ara  un g ru ­
po d e  hom bres sino p ara  la hum ani- 
d a J  en tera. Quienes eso  hacen (suelen 
venim os con preguntas de como se 
cuidará esto, quién hará aquello  o lo 
otro; pero  felizmente, todas son p re ­
guntas que serta  ocioso responder, 
m ás vale conducirlos, a los que tal 
hacen, a  la lec tu ra de ljis ob ras de 
los grandes m aestros de la anarquía; 
porque c laram ente se ve que desco­
nocen por com pleto nuestro ideal a 
p esa r que hablan m ucho y m al del 
mismo.

P ara  p resen tar un «program a» com ­
pleto a  esos perezosos m entales que 
quieren com prender todo sin esfuerzo 
y sin estudio, hab ría que fan tasear,

Es t udi o s  S i mp l e s



lvicer un n ifo to  o novel.;, describí: 
una sociedad cuniumst.i anárquica 
tal cual la im agina el esc rito r pero 
aun  a s f por li  amplitu-i. repito, ue 
nuestros id ..de* y p o r la com pleta 

nosotros de como su-

ta concentra toda su actividad < 
punto. Este punto es lo que

ignorancia
Rev

n: de-pues V aunque nu< -i
im .igiríacicncs «ean pótem e-, c-i 
ni os mpos - 1 1 td - p •> 
que en esa  fo rm » anted icha, ya haya 
presentado  luán G rave s U novela 
«Tierra Libre» v Las A venturas uo 
Nono»- Seba-nán  Faure. «M' C om u­
nismo-' v P - r r t  Q i.a c .re  -La S o ­
ciedad A narquista \m en»nna». Como 
ya digo, t- .ja s  / -  -• ob ras son de 
mucho valor p.u‘ • J  ta r  3  13 ,m
e.n.iv Vn del ¡r. : r la constitución, a 
gran  les m «;,-.; ,;e tina sociedad ideal, 
pero incumplí ia de cualquier punto

• : r, ir ai y dado  que eludo  al 
na • planteando una sociedad 
•i.i. en cam bio transcrib iré 
-es -obre el carácter y la 
¡.i d>‘i a r ..rq u i-ia  que <•* lo 
¡ V vivo de lo s propa_ md >■ 
a ,ntes .. 1 gran  ideai, 
i. ,.! «t.. .m.irquico. dice Mei

■ para

rao v

i Dk-.

■ 5 caprichos del 

..o >u ciase. No

nal: i 0 se  p resta a .
a n-j. no -e  ie huma 
ei < rem ido  suyo y

no s¿-rai'a >u c |P '. i  ^  »a de sus com ­
pañero*: no reconoce diferencia de 
raza m de nacionalidad, no piensa 
en  *- in terés m om entáneo, pero se
rem onta a ¡a cau-a de *u-, m ales y
*e rebela »•ontra eli.:. Hi socialista-
anarquista pide p a ia  lo* dt más
que para éi pule: n iégase a se: esbi
1 ro ue *u* hermanos: se re hela con
ira toda- la - instituciones preser ie -
porqu" t" J .i- -.m. 1 rm n p o -
tc-ncia de 1<>» neo«- no vot a porqm-
no quiere deja rse  enn .ñar por .v-s 
eternos em nu-tero*: no confía en 
m entidas promesa« je  gobiernos \  
.. n jrg u é -  que in te n n . para -U’-' 
t . r  c. va la fuerza, ya e h azo le 
responde <Tu oro no me sed ee '', 
porque io he arr in* ído  die ’as \ ic c»

nos. Tu> venganzas no me e«pant n 
porque la v u a  que me concierne* es 
una cont nua agonía Tu p o n er esta 
condenado a d esap arece r  ̂ o gozo 
com batténdoio. y cada rebe caá más 
..celera m as y más c. triunfo de ¡a 
libertad y Je  ¡a justla.-.-

r.. memo i 
conc epen. 
ttcia. áv .

Ve-
ti. .; Ule

•omo la verd i y  el b¡ en. Su actix'i-
lad e -  grand«- porqu .* «r* a rd ie n te  y
,p.i- ion,.dv> Fu iten ec c  ;.1 upo  de ¡o»

cado* con predom i nio de la P >-
ién -ocial. Po «ce una per-on ilid ;u l
ohn -ta. puesto1 que .un , y cultiva -ii

yo. \ 'o  es pálido reflejo de -u  amhien 
(C. no es una insignificante inunoc.i.

- Kn i estimen, el socialista anarqu is­
ta upo. por su in en ta iiJad  p re d e te r­
m inada. es un unificado, dueño de 
-í. reflexivo, con traríam e. T iene í'je  

. h as. am plitud  en su • 
K-:. pureza en sus tendencias, m 

flexibiii.'.ad en sus opiniones, de 
la- qu-c e-t.i orgulloso, m uy im presio ­
nable. tan afectivo com o intelectual, 
mus critico  que creador, o rg u llo -o  y 
am bicioso de influir sob re  Jo- hom 
bres Su dom inante es  la pasión -o  
. .d .Su f n ru : cterisco  por excelen ­
cia es el p rose litism o  para poder 
conducir la hum anidad a estab le , ci 
lo qu-c el concibe com o Ideal So.

No he q u e n c o  tro n ch ar esa - «.oí - 
m o-as c t i« d e  tre s  au to re s  repu ta . 
áo> para d e ja r  iug.tr a m i- m oJe-tas

niuv lejos

y la cá rce l. ¡ E llo s , q u e  a lo s p o ­
b re s  n o  su p ie ro n  o tra  cosa  q u e  
e x p lo ta r lo s , v e já n d o lo s  en fo rm a 
ig n o m in io sa , so c o rrié n d o lo s  ! . . .

Pero, ¿ p u e d e  a d m it i r s e  q u e  en 
G ó m ez F o lie , el a p a le a d o r  d e  la 
C árcel P e n ite n c ia r ia , el m asac ra  
(ior 'le  los o b re ro s  el i .o  de Mayo, 
p u e d a  e x is t i r  un á to m o  d e  s e n t i ­
m ie n to  p ia d o so ?  ¡Im p o s ib le !  ¿ \  
q u e  el conoc ido  te r r a te n ie n te  (la -  
llin a l, q u e  p a g a  d iez  pesos a ¡os 
p e o n e s  d e  e s ta n c ia , o b lig án d o lo s  
as í a v iv ir  en  la m ás d e se sp e ra n te  
m ise ria , p u e d a  a c o rd a rse  p o r  un 
m o m e n to  d e  esos d e sd ic h a d o s  'p ie  
cd te m p o ra l lt?. d e ja d o  en  la « a lie?  
¡ X o ! . . .  De ¡o q u e  se ac u erd a n , 
es de f ig u ra r la , h a c ié n d o se  p asa r 
p o r c o rd e ro s , s ie n d o  en re a lid ad  
lobos.

Paulino Sumar

PICTñPURA
Languì;, dijo: •qu isiera que el pue­

blo tuv iera una soia cabeza, para co r­
tarla  de un golpe I--ta  frase de un 
d ictador que íué c.-c-inado nace vein­
te - 'g io -. nos da en tender la única 
co-a razonable qu un dictador p o jria

to- nuevos
n> o-.

;c e-o* r  u nciere* y de­ hacer en  benefic o del dcgi
lia >e t-ncucnuan  hoy C id - pueblo que lo 10 ¡< r..i. decapita
anarqui-ta*  vontemporá- L.iÜgula se expíe--ó bien.

T o ja  d ictadura -• autoclavi
/  >/ h. L ’.un.KÜe d icta. 1:1r 1 del pro

ftpm paeion  fl
“ O rientación"

S e c r e t o r i a :  C u a r e i m  1 3 2 3  
M o n t e v i d e o

Av -aillo- .1 los ,:n .; c.ilO*. . grupa 
cieno* y com pañero* de i i Capitai e 
In 'e i.o r . qu'- ’• ,yan recib ido  la cucii 
• i v ¡isla pi . I io L  < Rnbi'liun

s o l 10 J«1 en
-m u d o  di- m andar (-i im porte que r e ­
cule. ten a i.i m ayor brevv-d.ui. pue- 
tenem.-- que p ag a r ., la im preni i v 
«ait.. tr.avor p a n e  por p .c u 

l ’or .■» tamo, pueden hacer ios p e ­
didos de fü'dr-tc- v e n . .af i. irO- X 
\ alo re - a nom bre ue Af Xuf.ez v a 
nce -T a secretarLí. _

. ; - ; - - - recibo L* «. Obrero« 
lu iré . Re. oimo> c a tta  con lista, per 

ro  i gó to.
hxequi'-i C hin.itt: R> . -him*- g.r

sor .> 1.7o En aai/.o ¡Rguen lo* k

♦ m braim o Idea--. C -t ro. íué car:;

Comisión Nacional
de ñüfsilio

I r o n í a s  d e  l a  v i d a
L o s  h o m b re s  que, n > poseen  esc rú
pUK de n in g u n a  especie  p a ra  
re a liz a r  ’,••* raas d e ie s n a u e s  ac to s  
con ios «eres h u m a n a s , c reen  q u e  
ci.n u u a  r id ic u la  p . t a  . ;a  podrán  

i t r io  q u e  de 
i . s  h o m b re s  

; u n a  a r tim a-

Jo . o la d ictadura del nahajo .
La d ictadura de los políticos, o la 

d ictadura de los té c a u c - .
De ios peones o d -  ¡o- m ecánicos. 
De- ios sab ios o de ios tontos.

" De ios tuertos -  de los jorobados. 
De ia justicia o .¡el u ltn cn .
A con cualquier nom bre, vil o pom ­

poso. siem pre sera dictadura- 
A utocracia, absolutism o y uepoti-m o. 
l 'n  sistem a de gobierno que en tre 

g.i al pueblo entero a la voluntad de 
tu- d ictador o de un punaN. t e  d i ’ 
t ..ote-, l 'n  m odo de goh.-tr.ar de--

en -  mi.
l -:a ioi in i .ir- ..b-ulttlt-m o e.x.-iió 

»•¿¡••* r o -- de que e-t.i e r  i \u lg a i 
íir.p- z.uu. Do* m.i en.,tro, lento- ve.n- 
tic u a ti"  años han pasado desde que 
L .ncius lúe nom brado d ictador d é la  
i * - p ú h l e n  Roma.

\  .i pesai de que niu- ue no- md«** 
:„us no- separan  ue aqueiios tiempos 
.u i f . to r i i .e s ,  lo- - íc \ olucionarios de 
es te -.g  lo. en tendiendo el *igm 11, .ido 
ue I.. pa.rtDr.» revolución en .-u senn- 
...j  me.ánioO, -e  ti.iii-form an en ap o ­
logistas J e  la d ictadura. Em peñado- 
en s.dvat» .. luán L anas de cualquier 
modo, poi i -calar c-i poder, o ayudan­
do .i sus pastores, a e -ca la rio .se  con­
vierten en p ropagandistas ue e-t.i 
«nueva* iuea: >a d ictadura d e l . . .  
«proletai lado*.

lrapo-m ie y absurda la iav i desde 
hi**go pero r.en  sabexi ¡os dem agogos 
que Ju an  L anas e> inmortal. 

R e.igioncs fallecieron.
R aza - se extinguieron, 
idioma« desaparecieron, 
t odo- los absoUit -m os que han po- 

,,.o<» «ei han «ido y -e hundieron. 
Poro luán 1. na*, -"h jev iv icn te  en 

ios derrum be* v todo* ...
iste.

c- ró

<: r r .. e.
. se  h an

a e  a. ---rg j  
s e n t

n ecesaru  s 
So ■ . nate.

Jus

M iren *1 
g r ie n ta  es

lá g rim a s  
le ta n c  s. J. 
v id a  d ;  
x de n iño

o el de 
m e n te ,

tra ñ a , «abem os q u ien es  
p e rso n a je s  ■ ... iiK 'ra.i-

t:en en  v ie c reem o s  ca­
va d e  c< m e te r  u escar- 
an te . s in o  «le c - s e x ­
en te  p e o re s  que

es in a b u r .

Cató.icG. como e 
como low©- .o- *«- 
re .igión <*; ..r,arq 
fé invencible e . 1 
lejana o pr<>xima 
nuevo en e. que .
J e  una gran ie ite .-ad . P ara  el anar 
quista ¡a Idea e- Dio*, «fnuuerente 
a los d e ta lle -  de la vida m ateua l. a; 
d inero  al confort a! lujo, el anarqui--

ue un e s u J o  so , / 
i hum»D. Jad gozará

. i . e r ,  d e l su d o r. :as 
ei s ..c i i i¡ : io  de i. s p»r«<- 

* que am  »san con .a 
s hom  res. de m u je re s  
s «us riq u e z a - , in v o ca n ­

do ei se n tim ie n to  d e  ias «alm as 
piadosas»  p a ra  so co rre r a lam io as  
p ro le ta r ia s , que el te m p o ra l p a s a ­
do h a  d eja d o  sin  a lb e rg u e , n t a li­
m en to .

j E llo s los q u e  cu a n d o  esos m is ­
m os p ro le ta r io s  se  h a n  lanzado  a 
ia ca lle  en  d e m a n d a  de un pedazo  
m ás de pan  p a ra  sus h ijo s  que 
d esm ay a n  de h a m b re  y m u ere n  de 
trío , les  h an  c o n te s ta d o  en  form a 
crim in al con el p lom o , el m ac h e te

Atoinií-nt ido por , > .iui«m i

V tf«!om :nio  por ,.i « ;
Tod.ivi tiene té.
A pe*;.« de que e- in>p..--.fi»- i 

í.r.evo- -i-tem a* i.» «-• : 1
oí que ya todo* han - d 

- . i -mo ei «komunisiuo» 
ti—\* qo.-m o y h i*ta «ú n ju -i :  
••il.ivi i -pera fd g'-'b.ei r... : c.l 

\  í-m , jo  por los dem aaog- -

. - . «dell
A v ue'it.. de nuev u lia • < 

sino, la inqu.s »ion y e. . c-o

^ endo  hacia el C.ólgola esta  . vez 
hallarán  térm ino  por fm *u- d esv e n ­
turas.

; D ictadura !
Crucifixión.
V en  ia cruz del ú ltim o suplicio, en 

vez ur- I. X. R. I .  lo- fariseos g ra b a - 
tan  como un surca-m u estas l ie s  ie

Ju a n  Lanas, D ictador
1‘eilro Clmi

De y para los
trabajadores

L'an-ado de -e g u a  por un . no 
. eno ya de o-.iinent..- J-- ■--> . <v.»-. 
se determ ina a c-¡npreiiuer un tum bo 
nuevo y dar.,." v u e lt . >¡n u n u  -u 
cruz, com ienza a re> o rre r  a ... ir.vci- 
-a ei m ismo trn iad o  cam ino .u e .it '-  
iior ü<- i.i noria. <-n busca ue ia dir- 
t.tdura que lo- dem agogo- le o n e ­
cieron.

. A uónde va >
Hacia la con/u-i«’,n »ie lo- rebaños»
Hacia la tecnocracia.

P ara  los d e-heredado-, para los 
que nunca supieron  ue la holganza, 
para los que nunca estuv ieron  ocio- 
-i.s. para lo- que nunca han gozado 
j e  -u s  pi ouuctos pi ouuciuqs; pero  en 
cam bie , lue ion  m altratados, humilla- 
jo - . y hasta de-p rec iados en  touo- 
lo- tiem pos y  hoy los vem os levan­
ta rse  ¡unido.- en son de p ro testas, 
anatem atizando al rég im en -ocia l de 
quien son su - victim as.

Hay una luz que qu iere a lu m b ra r  
lo- ce reb ros  que hasta a y e r  estaban  
oscurecido-; hay un a lgo  q u e  q u ie ­
re m over y >e ag ita  dentro  de la 
masa de ios traba jadores; hay  una 
asp iración  todavía no dcnnioa por 
e so - com pañeros trab a jad o res , hay. 
en fin. un algo nuevo que reclam an 
p ara  su conform idad. 

t S erá  su b ienestar económico.- 
-S erá su em ancipación?
-jSerá su  libertad  amplia?
A nn juicio todo lo es; solo falta 

para determ inarlo  la conciencia que 
ie de form a, el Ideal que los o rien te 
y dé su finalidad. E sa conciencia 
i.ene que s e r  anarquista, ese Ideal 
tiene que se r  la Anarquía.

\  m ien tras  esto  no se cum pla, 
«tem pre se rá  algo que se es ta  por 
saber, o m ejor dicho, que es tá  por 
dete rm inarse y  definirse.

\  m ientras no sea nada m ás que 
ntasa cederá al m ás oportunista  que 
se le p íesem e , ya sea con tó tu lo  li­
berta rio , o ya sea cualquier partido 
político, C om unistas o S ocialistas, 
con m ejor o peor program a \  sin te­
tizo asi para que los com pañeros 
traba jadores, sepan que lo s-anarqu is­
ta* son lós únicos que pueden orien- 
ta rlo s  lejos de rep resen tac iones  par- 
lam en tu iias  en com unidad con los 
burgueses, v menos haciendo o bra  a 
¡ i p ar de políticos de ninguna espe 
. ie qu.- pueda d eg e n era r la causa de 
.-mancipación de los trabajadores.

A lo- que creyeran  que po r e-os 
m edios pudieran llegarse a conse­
guí i la liberación de los trabajado  
ifc-, d ire  lo que dijo José Prat: < Los 
que crey eran  a-i «labran heeho un 
flaco serv icio a la causa de la em an­
cipación hum ana al hacer dejación 
de sus principios libertadores en m a­
no* de quienes ya an tes de tiem po 
*e ap restan  a ahogarlo- haciendo co­
r re r  ia especie de fracaso, sin p er­
juicio em pero  de pac tar uniones, mas
0 írtenos a espa lda de la inasiu -on 
lo- líba les  ob re ris ta s  de aquello- 
pan .do*  cuya idealidad -e  reputa 
irac.tsada. D oble juego m uy propio 
J e  m entalidades político-oportunistas 
que huelen a la legua a m ediocridad  
v cuquería- '.

FcrrnmU-

¿5e humaniza la fiera?
Algunos period istas—claro qu«- no 

al estilo  de Barrete—han tenido la 
hum orada de hom enajear al Facnnuo 
(Juiroga de nue*tra «amo-a 2 -i *cc- 
, ión policial, señor A quiles Cóppola.

P ara  hom enajearlo  hubieron de bus­
ca r un m otivo v a lo que parece, lo 
hallaron. R e-u ltá de e-ie  hallazgo que 
,• -eñor Cóppola lia -ido  todo un 
héroe, actuando >-n el u ltim o lempo- 
ia!, .. favor de los homb.i>•>, e -  decir, 
di- ih'bih's. fiem o a las /ucr:,i<
1 mbravo» id..- y destru c to ra- de l,. 
naturaleza.

Según é-to . el señor Coppcla ha 
, « i j o  c.a-i rcvolucioivai io.

i .i u i al m aldito hui .uTm el -eñor 
C "rpola. considerado pea el pueblo 
. omo un vulgar to rtu rador y h u ir i- 

J  ladoi J e  m deféhsos trab a jad o res , y 
com o el te rro r J e  infelices m ujeres 

nos p resenta hoy en una nueva 
i.iz. com o un se r sensible para la d e s ­
gracia ajena y capaz de nacer hasta 
“ n -a . u n c ió  por -us sem ejantes.

S acaso  -ea asi. en electo; quiza 
— a él. com o tan to - otros, una e \ .  >• 
l.-nte persona a quien la po*< si,',n de 
una determ inada -urna de poder d es­
vio v descentró  y perv irtió , convir- 
ta  nilolo en un tiranuelo  de barrio.

Lo lam entable es que no- haya . o 
brado  tan  caro  ro í *u ro n v e i* >>n. 
exponiéndonos al inaudito peligro de 
p r u . v r  en tre  lo- escom bros y ei 
agua -a l... a de nuestio  río  por una 
p a n e  y ray o - y agua cele-tuil p - r  
olía.

P ro no debem os re g a tea r t i  pie 
c¡" de una conver-ión -em cj.m 'e 
■tjuien no* asegura que no o ía  indi- . 
pen-aM e todo e -e  furioso x'elid val. 
para que es te  com isario  hallara, bajo 

red ue estupideces, con que la -o- 
nc-Jad lo aprisionaba, al hom bre 
i-.ipaz de -e n u r-f herm ano y com pa­
ñero  de o tros hom bre-?

N'o hay que desespera r, quizá m i 
ñaña y a  no sea n ecesaria  una ca tás ­
trofe para que -u  so lidaridad  
tienda rápida hacia el que sufre y

ni inuudados los q u e  lo 
an y  si todos esos infelices 

y m uchas veces abyectos pro letarios 
a quienes la in justicia  social em puja 
d iariam en te hacia esa 2 .a sección, 
donde él se nos a p a rec e  hoy cual el 
bíblico N’oé. sa lv an d o  del ag u a  -tela 
ap o rrea d a  hum anidad. V si llega esc 
din, el que an tes trom peaba m arine 
ros con la mano derecha , m ien tras  
que con la izquierda esgrim ía el r e ­
vólver. no podrá m enos de condenar 
las -a lw ijaaas  que sus so ldados co­
m eten noche a noche, m acheteando a 
lo- parias  frecuentadores de sus sec­
c ione- porque se sien ten  «con la 
sangre quem ada» y tam poco deja rá 
de conm overse an te  esas infelices 
prostitu tas que llegan  llorando a su 
despacho, horro rizadas por las 24 
horas, cuando no m ás, que han de 
p asa r sobre el p o n ía n  húm edo y 
sob re  todo frío.

Pero entonces el señor Cóppola 
llegaría  a ver que es tá  de m ás en la 
2.a. y  d iciendo como Jesús; «Mi re ino  
no es  »lo este  mundo», co lo cará  las 
armas- nacionales en la panoplia po ­
licial, y tom ando la plum a se  re d a c ­
ta rá  -u  indeclinable renuncia.

V nt en tras  esto  no suceda, m ien ­
tras  el señor Cóppola perm anezca 
im pasible an te  la desgracia y la m i­
seria  d iaria  y contem ple sin a v e rg o n ­
zarse a las m ujeres que llo ran  de 
m iedo en  su p resencia , nosotros nos 
perm itirem os du d ar de su conversión.

Porque no se tra ta  de s e r  bueno 
en lo* acontecim ientos e x tra o rd in a  
rio*, sino en se r bueno fren te  a  los 
tris te s  y hasta repugnan tes inc iden­
te* en que nos toca actuar.

M

Hijos del Pueblo
C arn e  d e l ta l le r  y  de la g u erra : 

v o so tro s  que h ab é is  siíjo d u ra n te  
sig los , el in co n scie n te  posten  de 
los e s tad o s, m ad rig u e ras  de h o m ­
bres im p ro d u ctiv o s  e in c u b a d o ra  de 
v e rd u g o s  del cu erp o  y  del e sp íritu . 
A voso tros  d irig im o s  la m irada , 
llenos de esp e ran z a  de que al tin  
nos co m p re n d ere is . N o lo hacem os 
con el vil in te n to  de qu 6 d ep o s ité is  
v u e s tra  p e rso n a lid ad  en n u e s tra s  
m an o s y  nos e n v ié is  al p a r la m en to  
p ara  d e te n d e r  v u es tro s  in te ie s e 9 , 
tam p o co  ped im os que d ir ig a is  v u e s­
tra* m irada*  h ac ia  el cie lo  p ara  
m e te r  n u e s tra s  m anos en  v u estro s  
bolsillos, uo os p ed im os n a d a  ni 
s iq u ie ra  p ara  c o n tin u a r  n u e s tra  h u ­
m ana ta re a , pero  os dec im os sí: es 
c r im in a l v u e s tra  tu J if e re n c ia  fr e n ­
te  al e s tad o  ac tu a l de cosas no 
p o d em o s u i c rea rlo  que s n fra is  la 
a f re n ta  d el ham bre , el fr ío  y la 
v io lencia  del E s ta d o , con es» pa- 
-iv id ad  d e  es ta tu a , y  q u e  perm a- 
nescais en un es tad o  de ig n o ran c ia  
asom brosa , de v u es tro s  d e re c h o s  y 
d eb e res  ten ien d o  com o te n é is  un 
ce reb ro  a p to  p ara  co n c eb ir ideas, 
u nos brazos fu e rtes , para em p u ñ a r 
un arm a 3' d e fe n d e r  v u estro s  d e r e ­
chos. No nos consideram os m aes­
tro s  de nadie , pero  si h erm a n o s de 
todos. Y com o h erm a n o s os p e d i­
m os, ju v en tu d  que v ais  al ta l le r  y 
al despacho  a e n tre g a r  v u e s tra s  jó ­
venes existencia.- p ara  uo m o riro s  
de ham bre , y  voso tros  jó v en e s  que 
vais a la« u n iv e rs id a d es  a n u tr ir  
v u es tro s  ce reb ros  con los conoc i­
m ien to s  de la c iencia , no pern ia 
nezca is in ac tiv o s  tre n te  al crim en 
y la  in ju stic ia , los m as in te lig e n te - , 
c read  b ib lio te cas  y cen tro s , o rg a ­
niza"*  com o m ejo r os p erezc a  con- 
c ijrr id a d  a la* so cied ad es o b re ja s  
I t i le s  v u estro s  en tu siasm o s y  e n e r­

gía* para c o n q u is ta r  m as lib e rta d  
y ju s tic ia  y  nu n ca  delegeis  v u e s tra  
p e rso n a lid ad  a nadie , aco rd ao s  que 
lientos cam biado  m illa res  de go ­
b e rn a n te s  y  ellos nos h an  condu- 
ci i"  a e s ta  e sp a n to sa  m ise ria  físi­
ca y  m oral.

A cracia , ag ru p ac ió n  fo rm a d a  por 
jó v e n e s  d isp u esto s  a d e sc o rre r  el 
velo  que ta p a  las lacras-, d e  es ta  
m ald ita  so cied ad , espera  que su 
o ri *n no será  van o , v o* re c u e rd a  
que las g en e rac io n es  fu tu ra s , e sp e ­
ran  de la ju v en tu d  del p re se n te  
ra sg o s de nobleza y a ltru ism o  y  no 
de m an sed u m b re  y  p e rv ers ió n .

S alud  y  a lu ch a r.

€1 (lib e rta rio
liste conjunto artístico integrado por 

compañeros realizará el V iernes s4 «iel 
conien te en el Teatro Edén de la Villa 
del Cerro, una velada; poniendo .en 
escena la notable comedia en tres actos 
del genial autor libertario Florencio 
Sánchez. cEn Familia».

Compañeros, ccncurrid 'odos a este 
acto de franca solidaridad y catoara. 
den  1 anaiquista.


